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Características de la comedia Tartufo de Juan Bautista Poquelin (Molière)
· Tartufo encarna una actitud negativa como ser humano.

· Los personajes aparecen exagerados, caracterizados ya que el autor tiene la intención de criticar aquello de lo que se burla mediante la actuación de los personajes.
· Al autor le interesaba revelar cierta clase de individuos cuya actitud va dirigida  a ascender a la escala social a costa de lo que sea (Tartufo).

· Expone el tema de la hipocresía.

· Tartufo no es una persona con cualidades y defectos como la mayoría sino como la representación de un defecto.

· La acción se sitúa en una casa de la burguesía francesa (en casa de Orgón) del siglo XVII en la que se ha introducido un elemento extraño: Tartufo.

· Está compuesta por cinco actos
Sistema de Personajes:
Madame Pernelle: madre de Orgón.
Felipota: sirvienta de Madame Pernelle

Orgón: esposo de Elmira

Elmira: mujer de Orgón
Damis: hijo de Orgón 

Mariana: hija de Orgón y amante de Valerio
Dorina: doncella de Mariana 
Valerio: amante de Mariana
Cleanto: cuñado de Orgón
Tartufo: protagonista de la comedia, falso devoto
Señor Leal: sargento
Un Exento: quien libera de culpa a Orgón.
Breve resumen de la comedia:

ACTO I 

Escena Primera:

Madame Pernelle llama al orden dentro de la casa de Orgón, defiende en todo momento la actitud de Tartufo. Damis y Dorina sentían rechazo hacia Tartufo pues lo consideraban un mendigo que se creía con la autoridad del amo de la casa además lo consideraban un  falso devoto.

La actitud de Tartufo comienza a inspirar en los personajes diversas reacciones, sentimientos que tendrían su culminación al final de la obra. 

Lo que Tartufo decía era ley en la casa, si él decía que realizar fiestas u otras actividades burguesas era ir por el camino incorrecto no se hacían, puesto que para el dueño de la casa era como dios en la tierra.

Escena segunda y quinta:
Orgón, tiene la misma opinión sobre Tartufo que tiene su madre. Padre de  familia, padre y señor de lo que ocurre en casa. En Orgón prevalecen sentimientos hacia Tartufo (admiración, respeto…) más que hacia su propia familia dándole un lugar privilegiado dentro de su hogar pues veía por sus ojos y todo lo que decía era ley para él. Tartufo era el único confidente de todos sus secretos.   

Dorina: es un personaje clave, importantísimo, pues mantiene siempre en jaque a Tartufo a pesar de ser una criada. Es un personaje muy pícaro, astuto, inteligente que cala mucho en la psicología de los demás personajes; casi de manera irónica nos habla de la atracción que de alguna manera Tartufo en Orgón. Es un personaje clave dentro del conflicto de la obra. Ella expresa: (…) lo tiene loco, es su dios su héroe, está deslumbrado (…)

En la escena quinta tras el regreso de Orgón de su viaje preguntó cómo se encontraba la situación dentro de su casa. Dorina trata de contarle sobre la situación de salud de su esposa (Elmira) antes de su llegada; pese a su intención a Orgón solo le interesaba el estado de Tartufo puesto que cada una de sus preguntas estaban enfocadas en ese personaje.

Escena sexta:

Se establece una conversación entre Cleanto y Orgón. Cleanto rechaza la predilección de Orgón por Tartufo; compara a Tartufo con los devotos de corazón quienes a diferencia de este no censuraban a los pecadores sino que aborrecían el pecado siendo todo lo contrario a tartufo que se las daba del más devoto y pasaba todo el tiempo criticando todo lo que se hacía en la casa de Orgón. Expresa que no se puede honrar ni comparar con igual distinción las máscaras y el rostro, la hipocresía y la devoción, la apariencia con la verdad, el fantasma con la persona, la moneda falsa con la real. Hace un llamado a Orgón a darse cuenta de quién era realmente Tartufo; que no era quien él se imaginaba.

Cleanto viene en busca de una respuesta para llevarle a Valerio sobre el casamiento de este con su hija (Mariana), puesto que Orgón le había dado su palabra a este hombre.

Orgón tartuficado defiende frente a Cleanto su amistad hacia Tartufo (sus sentimientos) que lo consideraba un verdadero devoto. Luego de Orgón haber dado su palabra a  Valerio muestra indecisión en conceder dicha boda.
 ACTO II

Escena primera: 

Se establece una conversación entre Orgón y su hija Mariana. Orgón le plantea a mariana sobre los intereses  que él tenía con ella y Tartufo, que deseaba que ella se uniera en matrimonio con este hombre puesto que según él sería el esposo más conveniente  ya que estaba en buena relación con el cielo.
Mariana se asombra sobre la actitud de su padre pues él había dado su palabra a Valerio que era en quien realmente ella tenía puesto sus intereses.

Escena segunda:

Dorina, doncella de Mariana, interviene sin ser vista en la conversación entre Orgón y su hija al escuchar que este quería casarla con ese falso devoto; en el momento de su intervención defiende los sentimientos de Mariana y se enfrenta con su amo con el objetivo de convencerlo y hacerlo entrar en razón, pues cometería una locura ya que cuando una mujer se casaba con un patán como lo era Tartufo podía llegar a cometer algún crimen (traición al esposo). Le dice a su amo que el padre que entrega su hija bajo esas circunstancias y ella le falta al marido, el culpable sería el padre.  
Escena tercera:

Se establece una conversación entre Mariana y su doncella Dorina. Dorina expone que lo que Orgón realizaría iba a ser un proyecto insensato puesto que ella sabía que a quien realmente Mariana amaba era a Valerio. Frente a su doncella la muchacha expone que no se opondría a la decisión de su padre, pues era muy mal visto que los hijos no respetasen la voluntad del padre. Dorina al ver que Mariana accedería a casarse con Tartufo por complacer a Orgón le dice que este hombre era un buen partido para ella (comienza a jugar con ella), que a partir de ese momento dejaría que ella quedara  tartuficada ya que a su lado se sentiría de una forma especial como no se iba a sentir al lado de ningún otro, Mariana ante tales palabras queda horrorizada y le pregunta a su doncella que de parte de quien estaba: si de Orgón y Tartufo o de ella y Valerio; al darse cuenta Dorina que estas palabras habían surtido efecto en su ama le hace un último llamado donde le dice que  no se atormentara que esa boda con habilidad podía impedirse.

Escena cuarta:

Se produce un encuentro entre Mariana y Valerio, quien se había enterado de las intenciones que tenía Orgón con ella, la casarla con Tartufo. Mariana pide consejo a su amante sobre la orden de su padre y este a modo de probar su amor le dice que acepte el mandato de su progenitor. Mariana, que no sabía que iba a hacer, para complacer a Valerio, le dice que accedería a su sano consejo. Se establece entre ellos una disputa por necedad de los amantes. Dorina escuchándolos desde el fondo de la habitación los deja para ver a que conclusión llegarían por sí solos; se da cuenta que realmente no llegan a solución alguna, solo que se enojan en desmedida e interviene para dar solución a la problemática.
ACTO III

Escena Primera:

Conversación entre Damis y Dorina.
Damis expresa que realmente deseaba cesar los manejos de Tartufo con su familia. Dorina lo llama a la reflexión, diciéndole que dejara sus arrebatos habituales y que permitiera a su madrastra hablar con él ya que todos hacían cuanto ella decía. Él pide estar presente en la conversación entre Elvira y Tartufo diciendo que se comportaría, Dorina conociéndolo bien se lo prohíbe.
Damis se retira y se esconde en un cuartico donde no pudiera ser visto.

Escena Segunda:

Tartufo va bajando y le dice a su sirviente (cuando ve a Dorina) que si preguntaban por él iba a estar con los pobres repartiendo el dinero de las limosnas.

Dorina le dice que no podía marcharse que la señora de la casa quería hablar con él.

Tartufo antes de dejar hablar a Dorina (con su actitud hipócrita) le dice que se cubra el seno (le ofrece un pañuelo) pues decía que como ella estaba podía ofender a las almas y provocar malos pensamientos.

Dorina responde llamándolo débil ante la tentación y la carne ya que ella no era pronta a los deseos mas si ella lo veía a él completamente desnudo no sentiría tentación alguna. Él se hace el ofendido diciéndole que si no se callaba se marcharía; Dorina riposta  que la conversación era con la señora Elmira y no con ella. 

Escena tercera:
En esta escena Tartufo declara su amor hacia Elmira.
Tartufo y Elmira conversan sentados a solas en una habitación. El falso devoto se preocupa por la salud de la señora y esta responde estar bien. A medida que fluye la conversación, Tartufo toma la mano de Elmira y declara el amor que él sentía por ella. Expresa que la dicha del amor que él sentía no era hacia Mariana sino hacia ella; Elmira promete guardar el secreto (su declaración de amor) de su esposo, con la condición de renunciar a la propuesta de Orgón y apresurar sin enredo alguno la boda de Valerio con su hijastra.     
Escena cuarta:

Damis sale del aposento donde se encontraba escondido y expresa que él no ocultaría bajo ningún concepto la confesión hecha por el traidor (Tartufo) a su madrastra puesto que esta era su oportunidad de venganza contra ese hipócrita e insolente bandido que de amor se atrevía a hablar. Elmira trata de detenerlo pues consideraba que era suficiente con que Tartufo se enmendara y procurara el perdón y secreto que ella prometía.
Escena quinta:

A  la llegada de Orgón del viaje Damis cuenta a su padre cada una de las palabras dichas por Tartufo a su madrastra (la confesión de amor que este hace a Elmira)  durante una conversación que habían tenido a solas en su ausencia.

Escena sexta:

A pesar de que Orgón escucha la verdad sobre Tartufo de boca de su hijo no le cree una sola palabra y lo llama traidor, hipócrita, infame; no acepta la verdad sobre Tartufo y desprecia a toda la familia para enaltecer a este. Tartufo finge ser víctima y dice que todo lo que estaban hablando en su contra era real. Orgón tartuficado y ciego ante la realidad echa a su hijo de la casa, lo deshereda y lanza sobre él una maldición.
Escena séptima:

Orgón no hace caso de lo descubierto por su hijo Damis sobre la verdad de Tartufo y su decisión fue la de apoyar al traidor luego que este finge una vez más ser la víctima. Orgón manifiesta que quien mejor que él para obtener sus bienes, puesto que próximamente sería su yerno, que no quería ningún otro heredero que él (Tartufo). En esta escena Orgón hace una donación de todos sus bienes a quien más adelante lo traicionaría.
ACTO IV

Escena cuarta:
Elmira traza un plan para desengañar a Orgón y sobre las verdaderas intenciones de Tartufo dentro de esa casa. Dice a su esposo que se  escondiera debajo de la mesa  y que por ningún motivo este podía ser visto ni escuchado. Ella dice que utilizaría toda clase de mimos para desenmascarar al falso devoto; y que solo llegaría hasta donde este se diera cuenta de quién era Tartufo en realidad y lo que quería con ella.

 Escena quinta:

Elmira provoca a Tartufo para que Orgón escuchara y se convenciera de quién era ese hombre, que no era ese gran beato ni que estaba en tan estrecha relación con el cielo como él tenía por entendido. La señora hace una falsa declaración de amor hacia Tartufo y este pone en duda sus palabras pidiéndole pruebas que lo convencieran de lo que ella estaba diciendo; sus palabras (inesperadas) ponen a Elmira en una situación muy incómoda y esta comienza a toser para que su marido saliera de abajo de la mesa y pusiera fin a aquella plática. Al ver que no había señales por parte de su esposo (Orgón) dice que accedería al pedido hecho por Tartufo, pero  le dice que antes fuera a cerciorarse que no había nadie en casa y sobre todo que su esposo no estuviera por los alrededores. Tartufo hace lo que Elmira pide.

Escena sexta:

Orgón sale de debajo de la mesa indignado por lo que había escuchado y diciendo que nada peor había brotado del infierno, se sentía engañado por Tartufo. Elmira le dice que ese no era el momento de salir que esperara pruebas más convincentes y lo obliga a esconderse detrás de ella.

Escena séptima:

Tras su regreso Tartufo dice que no había nadie en la casa que todo conspiraba a favor de él y avanza con los brazos abiertos para abrazar a Elmira, esta se retira y Tartufo queda sorprendido al ver a Orgón quien lo detiene dándose cuenta que el hombre de bien quería engañarlo, que no hacía falta llevar más allá la prueba y se percata que había sido engañado durante mucho tiempo y que no había querido verlo. Le dice que se marche de la casa que no había tiempo que perder; pero Tartufo expresa que quién tenía que irse era él ya que la casa le pertenecía pues  se la había otorgado dentro de los demás bienes.          
Escena octava:

Orgón se arrepiente de lo que había hecho con anterioridad  y admite que era asunto realizado. Expresa que tenía que cerciorarse si todavía la arqueta estaba en  la casa. 
ACTO V

Escena primera:

Orgón se ve perdido ante su proceder con Tartufo. En esta escena comprende el error que había cometido al darle todas sus posesiones. Expresa que a partir de ese momento no creería en ningún hombre de bien que solo siente hacia ellos un horror espantoso y que se convertiría en el peor demonio para las personas como Tartufo. Cleanto le dice,   dándose cuenta que estaba seducido por un fervor fingido, que no era motivo para caer en un error así y confundir el corazón de un pícaro traidor con el de un verdadero hombre de bien.

Escena segunda:

Damis conversa con su padre y Cleanto; asombrado de que un bergante como Tartufo estuviera amenazando a Orgón y para hacerle frente a la insolencia de este desea aplicar la violencia hasta llegar a matarlo. Cleanto le dice que detuviera esos locos impulsos puesto que vivían en una época en la que los asuntos no podían ser resueltos mediante la violencia.

Escena Tercera:

Madame Pernelle pregunta alarmada a su hijo sobre el comentario que había escuchado acerca de Tartufo, que era para ella muy difícil de creer  que un hombre de bien pudiera hacer tales cosas. Ella sabían que en su casa se vivía de una manera muy extraña y tenía conocimiento del odio que algunos de los que allí vivían le profesaban a este hombre. Orgón se ve confundido nuevamente con las palabras dichas por su madre y las dichas por Cleanto su cuñado.

En esta escena madame Pernelle estaba del lado de Tartufo.

Escena Cuarta:

El Señor Leal visita la casa de Orgón bajo el mandato de Tartufo para hacer valer todos los bienes que le fueron heredados. Orgón se ofende ante la visita de este señor y se avergüenza de no conocerlo ni saber su nombre. Este representante de la ley (el alguacil de Vara) le dice que debía desalojar cuanto antes la casa y sacar de ella todas las pertenencias que tenían. Les da un plazo de un día para hacer todos estos menesteres y que él solo vendría a pernoctar con diez de sus hombres cuidando de no molestar pero  tampoco tolerar nada que fuera inadecuado. Orgón, Damis y Dorina expresan su deseo de golpear al alguacil de Vara.
Escena Quinta:

Orgón pregunta a su madre que si finalmente estaba convencida de la traición de tartufo. Madame Pernelle expresa: ¡Me he quedado pasmada, y caigo de las nubes! Se da cuenta de que los comentarios que había escuchado eran reales.
En esta escena ocurre una evolución en el pensamiento de Madame Pernelle respecto a Tartufo; solo la presencia del Señor Leal la hace entrar en razón.

Escena Sexta:

Valerio llega donde Orgón de que habían dado una orden en su contra pues Tartufo lo había traicionado, entregando al Soberano la arqueta que guardaba aquel asunto de estado y diciendo que Orgón la cuidaba en contra de su voluntad.

Valerio se brinda para ayudar a Orgón a huir y le dice que para ello había traído su carroza y mil luises. Se dispone para ir con él hasta un lugar donde estuviera seguro y que sería su compañero durante la fuga.

Escena séptima:

Tartufo llega a la casa de Orgón junto con un Exento y lo detiene justo en el momento que este se disponía a huir con Valerio, le dice que no llegaría lejos para encontrar albergue y que se diera preso en nombre del rey. Orgón lo llama traidor y le reclama por esta actitud, Tartufo le pide al Exento que lo libere de tanta algarabía y este enviado del Soberano le dice que sin dudas haría cumplimiento de lo que su boca invitaba. Refiriéndose a Tartufo le pide que lo siguiera en ese instante a la prisión que sería el lugar que se le daría por morada. 
Tartufo  sorprendido se pregunta que por qué a él, es entonces cuando el Exento le dice a Orgón  que vivían bajo el sello de un monarca enemigo del fraude y  la delincuencia. Dice que este hombre que había estado tanto tiempo en esa casa tenía una larga lista de negras acciones, que podrían formar parte de varios volúmenes de fechorías. Que él había sido enviado por el Soberano para ver como llegaba hasta el final la desfachatez de este ingrato y desleal hombre que cálidamente había sido acogido por él (Orgón). Finalmente en la casa se respira un aire de paz pues Orgón vuelve a tomar sus posesiones.

Debían ir donde el Soberano y agradecerle por la ayuda ofrecida.
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